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Se snsr.ribe en esta ciudad 
en la l ibrería de Miñón á 5 
rs . al mes llevado á casa de 
los Señores suscrilores, y g 
fuera franco de porle. 
tos arlieulos comunicados 
y los anuncios &c. se d ir ig i -
rán á la Redacc ión , francos 
( de porte. 
BOLETIN OFICIAL HE LA PROVINCIA DE LEON. 
ARTICULO DE OFICIO. 
Gobierno p o l í t i c o de l a P r o v i n c i a , 
8.° Negociaclo.= Núm. 576. 
Habiéndose fugado de una de las brigadas del Presidio pe-
ninsular de Valladolid, estacionadas en Falencia, los confmá-
dos Francisco Alonso, natural de Villacé y Santos Machin, de 
esta capital j prevengo á los Alcaldes constitucionales de esta 
provincia indaguen el paradero de estos crirainolcs, procedien-
do á sn arresto, caso de ser habidos, y remitiéndolos con toda 
seguridad á disposición del Se. Gcl'e político de Falencia; á eu» 
- yo fin se estampan sus senas á c6utinuacion< 
Señas de Francisco Aloñéo, 
Edad 19 aiSos, estatura 4 pies, S pulgadas, pelo y cejds 
negrp. ojos-pardos, nariz-regular, barba- lampiña, color mag-
reño, cara redonda,' estado.soltero, oficio jornalero. 
Xdem de Sanios Machin, 
Edad a3 años, estatura 5 pies, pelo y cejas castaño, ojos 
pardos, nariz regular, barba id., color trigueño, cara redon-
da, estado casado, oficio jornalero, l e ó n 6 de Noviembre de 
1841, = José Peres. 
Núm. Syy. 
• D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l de L e o » . 
C l i R C U L A R . ' ' 
Debiendo estrecharse los términos pora el 
Recibo del cupo correspondiente al alistamien-
to de 1841 en cumplimiento de la Real orden 
de 29 de Octubre último, esta Diputación ha 
resuelto dictar las disposiciones siguientes: 
i.a Los sorteos de décimas se verificarán 
en la sala de sesiones de esta Diputación el 
diá 28 y siguientes del corriente Noviembre, 
2* La declaración de Soldados ante los 
Ayuntamientos se verificará el cinco de Diciem-
bre próximo. 
3.a El sorteo general para el Ejército y re-
serva tendrá lugar el 7 del mismo ante esta 
Diputación. 
4* La entrega de los quintos en esta Ca-
pital será en los días tjue á continuación se es-
presan. 
Partido de León el. . . . 9 de Diciembre, 
Id. de Valencia 10 de ídem. 
Id. de la Vecilla 11 de idem. 
Id. de la Bañeza., . , , . 12 de idem. 
Id. de Sahagun i3 de idem, 
Id. de Riano. . . . . . . . 14 de idem, 
Id. de Aslorga i!í de idem. 
Id. de Murías de Paredes. 1 tí de idem. 
Id. de Ponferrada 1 7 de idem. 
Id. de Viüafranca 18 de idem, 
León 8 de Noviembre de i 8 4 i . = J o s é Pé-
rez: Presidente.=Por acuerdo de la Diputación 
proYÍncial,=Patric)o de Azcarale: Secretario. 
Gabie rno p o U t i c o de l a P r o v i n c i a . 
Subsecretarías Núm. 57,8. 
Por l a S u b s e c r e t a r í a del M i n i s t e r i o de l a Goherna-
cion eon fecha 4 del actual se me comunica l a Rea l or-
den siguiente. 
»S. A . el Regente del Reino se ha servido dirigir a l 
Sr. Ministro de la Gobernación de la Península con fe-
cha 37 de Octubre últ imo el decreto siguiente. Al l le-
gar á las provincias del Reino la noticia ds la rebelión 
que casi s imultáneamente se ba verificado en Pamplona, 
Vitoria, Bilbao, y Madrid, los españoles amantes de las 
instituciones liberales llegaron á recelar que el grito de 
traición dado en aquellos puntos podr/a ser repetido ea 
otros, y verse la nación envuelta' én los horrores de uns| 
guerra c iv i í , vivos aun en Ja memoria de todos los es-
pañoles. E l ardiente deseo de conservar con la paz, la 
libertad ¿'tañía costa conquistada,' dio lugar á que en 
algunas capitales de provincia se formáran -Juntas, l la-
madas en unas partes auxiliares, de armamento y defen-
sa en otras, y de seguridad pública ó dé vigilancia en 
algunas, compuestas de personas distinguidas.por su amor 
ó la causa nacional, y que se propusieroo dar.un enér-
gico impulso al espíritu'público tan favorablemente pro-, 
nunciado por la Constitución del año 37, el trono de Isa-
bel I I y la Regencia que el voto nacional tubo á bien 
confiarme. Pero la rebelión rio se atrevió á profanar otros 
lugares que los que bahía ya manchado, y las armas 
victoriosas del Ejército y dé la Milicia nacional condu-
cidas al teatro de la sedición han hecho en breves días,' 
que nuestros enemigos hayan abandonado para siempre el 
suelo español , que no consiente y detesta á los traidores. 
E s pues llegado el caso de que las autoridades d é l a s pro-
vincias recobren todo el lleno de la autoridad que los 
conceden la Constitución y las leyes que estoy decidido 
á hacer observar sin quiebra ni infracción alguna; y á 
este fin, como Regente del Reino durante la menor edad 
de la Reina Doña Isabel I I , y en su Real nombre ha 
venido en mandar que cesen desde luego las Juntas , 
cualquiera que sea su denominación, formadas en las. 
provincias con ocasión de la rebelión que acaba de ser 
sofocada. Tendréislo entendido, y lo comunicareis á 
tjuien corresponda. — Y de orden de S. A . , comunicad» 
sor» 
por el Sr. Ministro de la Gobernación de la Pdnfnsulí, 
lo traslado á V . S. par» su ialejigencia y fines consi- ~ 
guientes" 
L o que he dtspueslo se inserte en el Bole t ín oficial 
p a r a l a debida publ ic idad ¿ inteligencia de los pueblos 
de esta p rov inc ia . Leun 8 de Noviembre de' i Ü4 \ .—Jo-
sé P e í ex. 
NÚm. S y g . -
A T A N A C I O N , A L E . I É P . C I T O E S P A Ñ O L 
los ¡fefe.*, ofirialvs y demás individuos del 
ü." y «">." bul nilón del lioiji miento infan-
tería di: Bovbon que suscriban. 
L a insurrección vci ifii .ida en Vilorta y Bilbao ,Ios 
dias 4 y 5 del corricnlc en la que fué envuelto este R c -
ginnVntf», pnnen ñ ios qnc firntan en <Í| preciso caso de re-
latar los hechos y circunsl'ancfas por,las <|üc osle cuerpo 
estuvo separado de sus deberes y apareció unánimemen-
te consagrado 3 la revolución. 
Que en Bilbao residían personajes de alta ¡ n n u e n -
cia que celebraban juntas.en las que se'proyectaba der -
rocar el gobierno lenítiniamentc establecido, está fuera 
de duda: que es lo no lo podían ignorar las autoridades 
locales, casi puede asegurarse; pero dejando aparte las 
causas porque 110 se abogaron en un pi incipio aquellos 
foros de insurrección nos contraeremos á los sucesos en 
ique sin voluntad esplícita tomó parte este Regiinienlo. 
Antes de Jodn debemos advertir; á los que no lo se-
pan que el brigadier don l íarnon la Bocl ia , gefe de es-
te cuerpo gozaba no solo la opinión de liberal, sino de 
liberal exaltado: que sus afecciones Lacia el gefe del 
estado eran conói idas dejados, y que ademas de supo-
nérsele un talento superior y ,una rijide.z. de principios 
militares'iniiy marcada, se puede asegurflr, ^¡n, .temor 
¿Je-{(ipwtfiffte,,.qfte cftfcjcj gclip .de rcgiu?iefi,toimas..que-
rido ^ i ; ^u1sl4uj)qtvli,nad,0S;;y de.inuchisiuio prestigio,en la 
irop?'. jP.jala que 'tales. citcCmstoncias no le 'bu-bicran dc-
cidido á aliiisár de .sui.posicion !• . : 
Ignorábase que: las- maquinaciones que'se proycf t a -
llan en Bilbao iban á' rcali/.arsc, y muebo menos que el 
brigadier'' la Rocha fu'ése Cciitiplicc en ellas, hasta el dia 
^ ' d e r ac-lüíal por .la'malíána en que se notó una gran 
efervescencia y se'reuniérón en el arenal muchos g r u -
pos sosj>et;hpsos en los,que sin rebozo se hphlaba de veri-
iii ar \fja gt-Aamieino. Muchos oficiales se r?i}pierpn y acor-
daron enejar uno de los ayudantes á avisárselo al briga,-
«Tier,: pasando los demás á los cuarteles á esperar órde-r-
ncs. Cuándo dicho oficial entró en casa de aquel gefe sa-
l ió este á recibirlo y sin darle lugar de hablar le dijo 
que estaba enterado de lodo y qué fuese inmediatamen-
te á avisar los gefes y capitanes asi efectivos como super-
iiitnjcrariiis pjra que se reuniesen al momento en su ca-
sa. Renni'tios principió diciéndplcs que ya sabian ios es-
iraordíiiárips motivos de gr,Tlinid que lo unjan á S . A . 
el duque rejcnlc, la gran cou^an^a que tenia depojitada 
en é l , la cflal lo constiliviá Wi una objigaciop sagrada de 
•".Orresponderle dignamente: que jamas por lo tanto ha— 
l i a pensado entrar en xoíispiracion ninguna conlra él, 
pues que siempre habia estado decidido á servirlo (iel y 
lealmenle, á sostener su gobierno en cuanto estuviese de 
su parle, y á combatir á.sus enemigos con 'tdáo' su po-
der: que éste habia sido siempre su propósito, y que pa-
ra ello habia coulado con el Regimiento lodo. Les dijo 
en ieguida que haciamas .de dos meses se le habia liablaT 
do para que entrase en la ¡conspiración, pero que él se 
había negado, y habia escrito avisándoselo al genci j l A l -
calá quien habia mandado su carta original al rejenle 
sin qnc ¿ste hubiese contestado: que dtsspucs se Ic babij 
viielto á hablar y él vuelto á escribir dirécianíénte j 
A . , sin haber tenido tampoco contestación: quc'posi,." 
riormente se ie habían dado tales datos y tan segur,is r'^ 
que se Uabja convencido que era del tudo imposible .so-, 
tener el gAÍti'^rno actual: qne lodos los cuerpos del ejéj^ 1^ 3 
cito eslaban gapados, lodos los capitanes generales ri , , ,^ ¡ 
venidos en cubrir solo el espediento: que gencralc-, j c | ' 
mayor crédito.debían ponerse á la cabeza del uiqviiii¡CI1_ ; 
to cu todos los.distritos, de modo que no habría necesi- i 
dad de disparar un solo tiro: que á este regimiento ii0 \ 
se le habia hablado antes por conceptuarlo mas difícil de I 
ganar estantío él á la cabeza: que estaba iritimamcnlc vi 
convencido'de que era inúti l toda resistencia, pues que % 
á aquella misma hora se estaría verificando el a l í amícn-
to en toda la nación, que el que la hiciese solo lograría 
orasipnar desgracias y encender la g u c r r á x i v í l : que 4; 
algún cuerpo del ejercito se negaba á entrar en el plan 
caería sobre él el anatema nacional: que si no tuviera | l 
una completa seguridad de que Jas instituciones y la per-
sona del duque no corrían riesgo alguno,' nunca y por 
n ingún U'lulp hubjera entrado en semejante trama: que 
no se trataba mas que de una cuestión de personas va -
riando la del duque por la de la reina Cristina: que la 
"conslilucion lejos de sufrir menoscabo se observaría en 
todo su rigor,, siendo en adelante ana verdad y no una 
,letra .muerta como hasta a q u í : quc cl duque tendría pór 
lo pronto que irse al eslrangcro, pero que seria tratada 
con 'la alta consideración qué Sus grandes servicios me-
recen: que el general León respondía con su cabqfc? de f: 
la seguridad de su persona la f uql,se conservaría como 
.un.motiumeií iq pceciqso de las glorias nacionales,! 'j¡ que 
iQÜma escolta: lo acompañaría hasta el piierto donde 
hubiese de embarcarse-• que al'instalarse la reina C r i s -
tina en la rejenciá, seria I&ifiel '11 reconocida por t^odas 
las potencias dé Europa: q«(e el estaba pcrs|jad¡do que 
el mismo duque rejente anbejabfi fn?$ '¡ue nadie, se ve-
rificase el cambio por haber conocido le era imposible 
gobernar ni encontrar repurspsí-que los que conociesen 
su carácter , y;-fup¡esen l.o ijijycljp'.qjuc dellia al duque, 
podrían figurarse el sacríljcio • personal que hacia y 
plasta que punto :scrian seguros los, datps qufl s e |e h a -
bían dado: y por úl t imo que considerasen la obligación 
en que estaban cómo buenos; cspáfiolea, que, se bfbiaV 
•balido por la libertad y vétffwa'tfe' la n a c i ó n , de'evi-
tar la la guerra civil.- En'mas 'dé una hora que'e'stuvó 
hablando esforzó tanto estos argumentos y lo» apbyií 
¿on razones tan ppdcriosas, que los circunstanies a f esar 
de ejtar decididos á conlrareslar, la insurrecciion , ! c r e -
yeron en aquel momento hacer un gran servicia {al país 
y ahorrarle muchas desgracias adheriéndose ¿ la pro-
posición del brigadier, y si bien conocian lo ilegal del 
rtiódo de verificarse el cambio y'la enorme falta militar 
que se comet ía , pensaron que estaban en el cdso ds 
haper por la patria el mayor sacrificio que puede c s i -
girse de un pv l i lar , él faltar á su obligación;'••: ; • 
Queda hecha relación de lo propuesto ppr el brigí" 
dicr la Rocha en la reunión que en su casa tuvierbú los 
gefes y capitanes, narraremos ahora los medios indirec-f 
los' que se cmplearoh para cdniprometcr la clase de s u -
balternos. Luego que los capitanes salieron de Cjisa del 
gefe manifestaron á algunos de aquellos de lo que se tra-
taba añadiendo , que el regimiento en nada ternaria p a r -
te y permaneceria descansando sobre las a r m a s e n sus 
cuarteles. Difícil era por cierto la conformidad dé aque-
lla numerosa cl.'isc, y 110 pocos de ella creían que.el par-
tido mejor era el de lanzarse sobre los revoltosos p i e » ' 
r i índolo al de pprmaflcrer aqiHCSfcnícs, pero pnla-
l>ras falaces de la nación lo quiere, la unción In pirle, se 
.encenderú la guerra ¡ i ¡ I , raimaron á los mas resuellos 
ai paío que no c o n t r i b u í ) poro la considerarjon <ic (jtie 
los medios ile opoiin'on ya estaban otieonIrados, y'liii>-
tiora sido ¡nduíiablc la anarquía é indisciplina del regi— 
:in¡ciilo. 
E l misino día 4 e s t á n d o s e orden del brigadier lodos 
Jos o fie i ai les en losruarleles de sus batallones respectivos 
•se dirijió el señor general Santa Cruz comandante gene-
ral «le la provincia de Vizcaya al del 3 . ° . MaTiifestó á 
J a oficialidad reunida que se trataba de un pronuncia-
.Tniento cuyo objeto era cambiar la regencia del reino en 
la señora dona María Cristina de Borbnn , que en nadíi 
.se atacaba la consiiliicion ; pero romo el gobierno lií le— 
.pia alli empleado venia A pregnn'iar si querían seguirle 
i él ó al brigadier la Rocha. Perdónenos el señor ge-
« e r a l Santa Cruz si para disculpar la negativa que eh 
.•obedecerle supuso, tcnenins que ociipamos de su respe— 
lable persona. Antes de hablar S. E . debió pensar bien 
.el ¡iidnjo que el brigadier la Rocha tenia en su regimien-
to , y bien podía conocer que no dirigiéndose á cada ofi-
'tial en particular, ó lodos ca l lar ían , ó acaso no habría 
runo bastante osado que se decidiera á seguirle; así es, 
Í«JUC recordará dicho señor que un solo oficial (no per— 
-tcnecicnte á aquel batallón comprometido en la revolu-
ción y actualmente en Francia) le contestó: que los ofi-
ciales querian seguir á su brigadier. Los qne suscriben 
iCreen que oslo solo no era bastante para haber dejado el 
.mando de la provincia entregándolo en aquel momento 
a l Jirígadier de Borbon, y mucho menos para suponer 
¿juc dicho cuerpo estaba unánimemente insurreccionado 
. m á x i m e cuando dkho señor general todo lo dió por 
-concluido sin dirigirse siquiera al cuartel del 2.° bala— 
.llon.y hacer igual pregunta á sus oficiales ni -esplorar el 
espíritu de la tropa. No podemos menos de decir1 á la 
.faz de la nación entera que aquella autoridad no desple-
-gd.-ia enerjía que tales circunstancias requer ían , y sino 
-dígasenos ¿cuál es la razón por qué no consúmada aun 
Ja insurrección y constándole que el brigadier la Rocha 
fcacin parle de ella y mandaba un regimiento, fuerza úni-
ca que podia contrareslarla, no depuso á vSlc ó nl m c -
.Dos lo suspendió en su empleo, ó siquiera lo arrestó h a -
-ciendo que recayera el mando en el inferior inmedia— 
ito?..;. Rolos así los vínculos de subordinación hacia el 
ifcrigadier la Rocha , no tendríamos que deplorar la ho-
r a fatal en que han quedado empañadas las glorias de 
«Sle regimiento.. ; 
E l día 5 á las 12 de la mañana convocada la milicia 
.nacional de Riilbao y inifíones de Vizcaya por la d ipu-
tación de la provincia proclamaron á la cx-regenta, go-
.licrnadora del reino, dando vivas á los fueros en toda su 
integridad. No podían ver sin repugnancia los indiv i -
duos que componen este cuerpo, que la constitución de 
. x S S j , esa constitución por la que este regimiento no 
habia sido avaro de su sangre fuese olvidada enteramen-
te , y empezaron á entreveer qne la revolución tenia otro 
carácter bien distinto del que habian comprendido. 
E s complelamcnle falso lo que ha dicho algnn pe— 
Tiódico, dn que la oficialidad asistió al refresco y estuvo 
<n ios balcones de la diputación, cs luio el brigadier con 
•su ayudante de. órdenes y alguno que otro gefe super-
numerario, la oficialidad no, porque estaba en el c u a r -
tel. También lo es que los oficiales tomasen cierta c a n -
t idad, los soldados recibieron una peseta de la diputa-
c i ó n , pero la media paga que se dió (únira cantidad r e -
cibida durante la revolución) tan solo á los subalternos 
-i>1 íi'gníonic ílía , ?ra pprtct'ccícillc á míífíf' í i l í leriortfs'y 
del dinero que había en caja #ntts'i)<>t' pVtiiiuntfStaic'ntd. 
Los oficiales del regimieritd de Rorbon ,'como táflbs' los 
del ejército e spaño l , sabcrt'prodignr sil sangre de valde 
sin otro premió que los alliagos <lt; la ¡jlüria y 'del h o -
nor, y cuando líi patria los bá neresiladóv han shbídlj 
esponer sus currprí al hambre y á Ja desnudez fó 'niism'o 
que á las balas del enemigo'. ' '' • • " ' 
L a larde del mismo dia 5 fo'rhtádos los'ha tal lories i'a 
Rorbon á la hora-de la lista y ai pat-éceí coln c'itií'óbjcí^, 
•se mandó locar llamada de olicíales 'V' l'raldssi ííarir 
deras arengó el brigadier don R a m ó n de la KiíWia coíi 
-la mayor emacíóh diciendo': í(íiie"íá"iiiacit)n entc.isí y e l 
ejército todo pedían la vuelta'.-i l i 'tléjtírcia 'Ai fá 'niadrb 
de los españoles , de la que antes se-'viclorciiba:'bn los 
rombales , de la'que con tanta-{lí-odigai¡dad habia V ¿ -
coinpensado al ejército, en fin ¿ c ' t í reina M a r í a C r i s t i -
na concluyendo con vivas saló á lá koristítucion ¿fc' i 8 3 * , 
• « la- reina-Isabel l í ' - r á la ex^giiit.riiathra. lle: afjtii v * 
rompromelido todo el regímieritó"y lanzado abicrtaiticn-, 
<e. en la insurrección. 
Las primeras proclamas venidas después de V i t o r i * 
firmadas por el rebelde Montes de O c a , aOmcntaroa 
¡la desconfianza.- nada en ellas se decía tic const i tuc ión, 
y su contesto se reducia á halagar á estas províni ias con-
cediéndoles de propio motu los fueros en su integridad, 
barrenando asi la Const i tuc ión , y arrogándose facul ta-
des qne solo tiene la nación reprcsenlada en cór'tCs. No 
son ni pueden ser nunca los fueros la causa porque l i 
nación y el ejército han hecho tan costosos sacri'ficioi, ^ 
al menos que no se suponga á todos los individuos de es-
te regimiento desnaturalizados y sin afecciones'á su pái* 
•natal, fácil es de concebir la indignacíon que causar iaá 
•tales escritos. 
E l disgusto cundia y toda la 'bhíafra clase de sar— 
-genios con un crecido número de oficiales ya solo p e n -
saban en los medios de salvar este regimientó . 'Asi Cz 
que en la tarde del- 7 los primertís túvíeron t¿na: r e u -
nión en la que acordaron por s í s'olos abandona'r con Ta 
tropa de los dos batallones la plaza de Rilbao, ló que 
sin duda se hubiera verificado sí desgraciadamenile y pop, 
lo demasiado vasto del proyecto nó se hubitra' descu-
bierto. Noticioso el brigadier la' Rocha bizo arrestar í 
dos sargentos que suponia directóre* y dirigiéndose á 
los cuarteles arengó á la tropa y Cn particular á aquella 
clase: sus palabras elocuentes calmaron'los áninYós de es-
tos sencillos soldados que1 prometieron no tomar por s i 
'determinación alguna sino óbeclelJer cicgamdhtte. Coi^— 
-cinulo este acto füé eúando por ptifiverá VeV.'íialiló'aquPl 
gefe á los oficiales sííbaltcrnos en su casa inculcándólea 
sus ideas y proyectos; • • ' • ' ' ' ' 
A pesar de que la tropa hábiá oíVccido scgtlír al b r i -
gadier la Rocha, no obstante ett Ocli'án'dtano se 'obsérva-
ron conversaciones que tendiatí S la désercion':' ésta éVa 
justamente la que se quería evitar-para c ó ñ s c i y a r t á un i -
dad del regimiento y substraerlo entero en primcrii'oca-
sión. ! 
•Al ver la propensitin de la tropa se crcéríí sin du-
da que era posible ta salida y sold'falthba decisión para 
efectuarlo, no és as í ; es ncresário áífvertir que s iñ 'cor -
respondencia absolutamente de Cas i i l la , fué fácil á l ó s 
• directores de la insurrección oclillar las notiriás c iér lás 
v hacer correr l i s que favorecía ni S(is' intentos : que tas 
reuniones de los oficiales se vigilaban: que los pues lós 
avanzados estaban r.ubierlos por gente armada del país , 
que se apoderaba de los puentes y cerros que domina-
ban las poblaciones: que con este regimiento venia e l 
¡provincial «lo TVuígof j-y butiqué no $ti&\i áuüaís'é Í n t i -
ca de sus buenos deseos, no tenia» muluamcnte relacio-
nes los oficiales por ser esla la primera vez que eslos 
cuerpos operaban reunidos: que seguian igualinenle á es-
tas fuerzas una numerosa compañía titulada sagrada 
compuesta de oficiales del convenio, y sobre 4 " « 
quelctes. E r a pues preciso esperar la ocasión <le que las 
tropas no pronunciadas estuviesen inmediatas, y asi es 
que el 18 en Tolosa se trabajó lo posible para ponerse 
en comunicación con el Excmo. S r . General Alcalá que 
se sabia permanecía en Andoain con el regimiento del 
P r í n c i p e . 
E l i g estaba resuelto decididamente que un bata-
l l ó n entero conducido por los sargentos, y mandado por 
bastantes oficiales, saldría al amanecer del 20 antic ipán-
dose al toque de diana, y marcharía á incorporarse con 
el general Alcalá . Arrancábase así del poder de los s u -
blevados una buena parte de sn fuerza, aumentábase la 
de aquel general de quien se esperaba revolviese sobre la 
insurrección en la seguridad de que esto solo separaría 
las tropas del ejército de las órdenes de Urbistondo que 
indudablemente harían los mayores esfuerzos para u n i r -
se á sus verdaderas banderas. Si los oficiales que conci-
bieron este proyecto, al que con sus conocimientos en el 
pai» ofreció cooperar el ayudante de E . M . de la pro-
vincia de Guipúzcoa detenido por Urbistondo D . José 
Bousingault, no contaron con todos sus compañeros no 
fué por desconfianza que tuvieran de ellos, muy lejos de 
eso,, Uiciéronlo así porque para no ser burlados y l l e -
var á cabo su proyecto , era preciso que no estuviese 
en el secreto un número demasiado crecido: por lo de -
m á s las conversaciones que á todos en general se oian 
confirmaban la resolución mas decidida de que si el S r . 
Alca lá nos esperaba, como se decia, en Andoain todos 
correriamos á abrazar á nuestros compañeros de armas, 
y finalizaría el drama que estaba representando este r e -
gimienlo. 
E l mismo día -19 al oscurecer se tocó repentinatnen-
te llamada y tropa dirigiéndose el 2.0 y 3.'''' batallón de 
. Borbon , tres compañías del 1.0 y el provincial de B u r -
gos al puebla de Villaboiia distante una legua de A n -
doain, Los generales Urbistondo , Claveria y brigadier la 
Rocha permanecieron en Tolosa con el E . M . , cornpa— 
fi/a sagrada, m i ñ o n e s , y los paisanos armados, queda-
ban esperando, según se dijo, al general Jauregui que 
debía llegar de un nwrtlento á otro para combinar las 
operaciones que tttlíán proyectadas. Esta aproximación 
á Andoain prffjWf^ionaba mejor (-xilo á la marcha de tos 
que habia^fks t íe l to unirse al capitán general de G u i -
púzcoa , lo.<fOé no se realizó porque á las 12 de la n o -
che se presentó al T . C . M . de este Regimiento el a y u -
dante Bousingault puesto en libertad y con la noticia 
de que el brigadier la Rocha con los enunciados gene-
rales y fuerzas que los rodeaban^., h a b i á i r t i n p r e n d i d s ^ u 
marcha i Franc ia . Aquel gefe se'-.puso desde luego á las 
órdenes del E . S. capitán general ofreciéndole conducir 
los regimientos de Borbon y llurgos separados hasta 
entonces del legít imo gobierno por hombres que abusa-
ran de la confianza que en ellos había depositado la n a -
c ión . Recibióse antes de amanecer la contestación mas 
satisfactoria de S, E . ofreciendo á nombre de la Reina 
dona Isabel I I , y del Scrrno. Sr. Regente del Reino 
el olvido de lodo lo pasado, previniendo al teniente co-
ronel se pusiese desde luego en marcha; lu'zose saber es-
ta noticia á Jos oficíales y tropa cuya alegría es í m p o -
sjblc esplicar. A la llegada de las tropas á Andoain se 
IMPRENTA D E 
presentí el S r . General Wcalár no ¡poáewiSs pinísV l i 
emoción de los individuos de estos cuerpos y solo dire-
mos que se veian verter lágrimas de regocijo ; aquel E . 
S . y E . M . que le acompañaba sabe bien que tales 
muestras no.podian ser fingidas. 
He aquí la relación de lo sucedido: el resto del 1." 
batal lón habrá corrido circunstancias parecidas que no 
podemos relatar por hallarse separado. 
Españoles todos ¿es posible que hayáis creído que .las 
armas que la nación nos fiara las habíamos de emplear en 
restablecer el despotismo? qué Borbon se amalgamara 
con los carlistas:' N ó , y mil veces n ó , la sangre que es-
te regimiento ha derramado Cn los combates fué para 
lanzar de nuestra patria por siempre el absolutismo: los 
oficiales la tropa de Borbon no pueden ser, no son a b -
solutistas: se han,batido por la libertad, no han abjura-
do sus principios.' si nos hemos scp'arado algunos dias de 
nuestros deberes hemos sido arrastrados^ creiamos en 
hacerlo así evitar la guerra civil y por consiguícnlc la 
desgracia de la nación. Nuestro partido es Isabel I I , y 
Constitución de 1837, nuestra divisa la mas severa dis-
ciplina la obediencia al gobierno constituido: la discipli-
n a , esta ha sido la causa principal de nuestra falta, no 
nos hemos alfevido á desobedecer al brigadier D . Ramón 
de la Rocha, él sabe bien que los oficiales que subscriben 
todo lo sacrificaban por la felicidad de. su patria á la ri-r 
gidez de los principios militares. 
Ninguno de los que firman tiene compromisos p a r -
ticulares los que creyeron tenPrlos se han marchado al 
vecino reino de Eranc ía : todos han seguido su regimien-
to: todos han seguido á sus gefes, teniendo al menos la 
satisfacción de decir que lian presentado en Andoain 
sus batallones lo mismo que estaban cn Bilbao antis 
de la insurrección: con los fusiles descargados.- sin h a -
ber tirado un solo tiro: sin que falte un solo hombre, 
y sin que se haya alterado en nada el orden y disc!-> 
plina interior del cuerpo. Para ello han sido necesarios 
grandes esfuerzos de los que solo podrán hacerse c a r -
go los que conociendo el mecanismo de la milicia, se1-
pan cuan difícil de evitar es la desorganización cn es -
tos casos; pero la prudencia, la unión, y sobre todo el 
buett deseo han conseguido lo que parece imposible. • 
X.OS que subscriben quieren que sepa la nación e n -
tera que ninguno de ellos ha conspirado contra el go-
bierno constituido: que si en Bilbao hubiesen tenida 
quien se pusiese á su cabeza todos hubieran muerto 
conleniendo la insurrección; y por úl t imo que no temen, 
antes bien desean, un juicio para la aclaración de los 
hechos. 
V e r a aB de Octubre de i84»-.= E l coronel T . C . 
M . Martin de Colmenares. = ConiandanteiJel 2.0 b a -
tallón Franriseo Molí . = Comandante di jP3.0 , Fide l 
Provecho. = Siguen las demás firmas. 
He resuelto dar pubUndad al preinserto manifiesto <le í i 
bcncrm'riln ti/iciiíliilad ríe limitan, ¡mr cu/isiilcrar de suinu iiñ-
pminiivii: y li;isi:e.rnlr)¡i:iíi !«s revelaciones (pie contiene pm-p 
que los españoles loilns se cnn'-cnznn de la fierftrlia, in^rntilt-tl 
y vil porte de los infames autores de la rrbrliwi rccirnieini ule-
vencida, ciijos engañosos e intiun'ules manejas para seducir ti 
nuestras leales guerreros docubren la intención mas depraba-
da y la alevosía mas torpe y grosera. E l resultado de tan ¡11-
sidiosos proj celos no podia ser otro ipie el tpie ha tenido,'' JCl 
estenninin de los malsadus sera siempre el fruto de sus crimí-
nales tenintiens, porgue la nación aborrece d los traidores y 
desea consolidar su libertad ¿ independencia j asegurar s« 
prosperidad y sa reposo, León () Je iYoi-'iVm&í'c de i^/fi*~Jor 
sé I'crcc. 
FEDR.0 MIÑON. 
